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LA ETNOGRAFÍA POLIBIANA:
CARACTERIZACIÓN NACIONAL AL SERVICIO

DE SU RELATO HISTÓRICO 

Enrique Javier Martínez López 

En el presente artículo analizaremos los principales adjetivos que Poli-
bio aplica a las diferentes etnias, y buscaremos sus motivaciones para actuar 
así, en cada caso1. Procederemos a comprobar si presenta o no una versión 
tópica, interesada e instrumental del carácter de los diferentes pueblos2. Si-
guiendo el plan de su obra, narra acontecimientos desde la I Guerra Púnica 
hasta la destrucción de Cartago y Corinto, valorando, en numerosas ocasio-
nes, a los diferentes pueblos. Ante el problema inicial de cómo ordenar tal 
volumen de información, he optado por aplicar una triple división3: 

4. 

ARSE 48-49 / 2014-15 / 219-267

 1 -
cia de personalidades nacionales y conclusiones interesadas como las de Mercator: 
  “Gerardus Mercator, padre de la cartografía, escribió las siguientes descripciones de las 

-

Franceses: sencillos, tarugos, furiosos.       Bávaros: suntuosos, glotones, descarados.
Suecos: alegres, charlatanes, jactanciosos.   Sajones: disimuladores, hipócritas, testarudos.
Españoles: desdeñosos, precavidos, voraces.  Belgas: buenos jinetes, cariñosos, dóciles, delicados”.
 2 Polibio ha sido considerado por numerosos autores como el paradigma del historiador 

 3

amigos y enemigos.
 4 Polibio no tiene más remedio que tomar partido por Roma, de tal manera que la des-
cripción de los romanos será más positiva que la de los cartagineses. La calificación de los 
púnicos se organizará en torno a dos ejes: 1 perversidad moral –que hace, a la vez, justa y afor-
tunada para la ecúmene la victoria romana–, y 2 gran potencia político-militar y abundancia de 
recursos, que engrandece el triunfo romano.
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 5 Su descripción, en tanto que no fueron capaces de dar una respuesta militar adecuada 
a los romanos, ni tampoco comprender a tiempo su inferioridad militar para evitar el desastre, 
es relativamente negativa. Pero más significativo es, a mi juicio, que la valoración, etnia por et-
nia, sea positiva o negativa en función de que hayan sido aliados o rivales de aqueos o romanos. 
De tal manera que los mejor parados, además de los propios aqueos, serían los siracusanos y 

tan evidentes sus motivos para alabar a bizantinos y llenar de escarnio a los cretenses.
 6 La valoración de tracios, ilirios, ligures, galos, celtíberos e iberos, encarnizados rivales 
de romanos y griegos, es muy negativa, de tal manera que aparecerán como belicosos, traidores 
e inconstantes. Conviene matizar el caso de los iberos: su valoración depende del bando en el 
que militan.
 7 Polibio atribuye a los egipcios ser poco juiciosos y poco prácticos, en contraposición 

-
-

peramente, su espíritu desfallecía, y una indolencia y un desenfreno típicamente egipcios se 

  Sin embargo, cuando describe la ciudad de Alejandría, califica a los egipcios como 
“raza aguda y civilizada”. Esto, a mi juicio, se debe a que, en este caso, deseaba resaltar el 
carácter pendenciero, ignorante e ingobernable de los griegos que habitaban la ciudad y, es-

una motivación circunstancial, prefiere calificar a los egipcios positivamente, alejándose de la 
tendencia seguida en otros lugares de su obra.     
  Resulta curioso observar cómo, en este caso, cuando Polibio ha de calificar a los mer-
cenarios griegos residentes en la ciudad, como extranjeros al servicio de los reyes de Egipto, 

ξεvνους.

5. 
6. 

Así tendrían cabida casi todos los pueblos, salvo algunos, como los egip-
cios7, fuera de este esquema tripartito. Pasemos, pues, a un análisis detalla-
do e individualizado.

PRIMER BLOQUE: ASPIRANTES A LA HEGEMONÍA.
ROMANOS:
Su valoración de los romanos es positiva, aunque no carente de críticas. 

-
ra. En numerosas ocasiones, se destacan cuando se está estableciendo una 
comparación con otro pueblo, circunstancia en la que, invariablemente, los 
romanos salen victoriosos:

-
cándolo Polibio, en repetidas ocasiones, como “la obra más bella de la For-
tuna”
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— Magnitud de las hazañas. Polibio destaca la magnitud de las 

8.
— Gran capacidad para encajar. Romanos y cartagineses, “alterna-

— Superioridad militar.
-

-
mente, nos informa de que el Senado tuvo esta necesidad en cuenta cuando 
declaró la guerra a los ilirios, para evitar “que una paz prolongada reblande-

— Adaptabilidad. Por ejemplo, cuando comprobaron que el armamen-
to de la caballería griega era más eficaz, lo adoptaron inmediatamente. Los 

— Empleo de tropas ciudadanas9

— Superior fuerza corporal e intrepidez de espíritu.10  
— Valor. Característica presente en VI 52, 10 y en XXXI 29, 1, donde 

-
pio con el valor11.

— Superioridad táctica. Al narrar la batalla de Zama, Polibio destaca 
-

— La disciplina ciudadana. Durante el sitio de Agrigento, en el 
curso  de la Primera Guerra Púnica, los romanos son puestos en un aprie-

 8 “Me parece que no cae fuera de nuestro propósito general ni del plan originario, el 
hecho de llamar la atención de los lectores sobre la magnitud de las hazañas de las dos repúbli-
cas, la romana y la cartaginesa, y sobre la emulación que ambas pusieron en la consecución de 

 9 “Cuando luchan por su patria y por sus hijos, los romanos casi nunca ceden en 
-

 10 “Por su propia naturaleza, todos los italianos aventajan a los fenicios y a los africanos, 

coadyuva enormemente a esta valentía τοvλµα
 11 Quedaba aún el aspecto del valor αjνδρειvα
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12 Posteriormente, describe un comportamiento similar durante 
13.

— Coraje y pundonor αjρετηv και φιλοτιµιvα 14 
— Forma correcta de hacer la guerra, “a la antigua”15. 
— Especialmente temibles cuando les rodea un peligro. Hace tal afir-

16, y una semejante cuando se refiere 
al rechazo de una oferta de paz, por parte de Licinio, tras ser vencido por 
Perseo en batalla campal.17

— Odio a la iniquidad18.  

 12

la causa de Roma. Pues la pena decretada entre los romanos para el que abandona su puesto 

romanos se opusieron tenazmente a los enemigos, y aunque perdieron a muchos de los suyos, 

 13 “En el desfiladero murieron unos quince mil romanos, que no cedieron a las circuns-

 14  El coraje y pundonor de romanos y cartagineses se destaca, conjuntamente, en IX 8, 1-2.
 15

de perjudicar a los amigos para acrecentar así sus dominios, que ni tan siquiera se avenían a 
triunfar de los enemigos mediante engaños. Estaban convencidos de que no había victoria es-

-

podía dirimir verdaderamente las diferencias. Entre ellos había siempre una declaración previa 
-

la guerra, a la vista de todos. Entre los romanos queda todavía una leve traza de aquella menta-
lidad antigua, en lo referente a la guerra, pues la declaran, usan poco de emboscadas y luchan 

 16 “Los romanos lo iban disponiendo activamente todo, porque siempre que les rodea un 
peligro real son muy temibles φοβερωvτατοι
 17

 18 “Y, en aquella acción, se produjo un ejemplo hermosísimo de los principios romanos, 

Paulo, el vencedor de Perseo, que gozaban de gran prestigio y autoridad, al enterarse de los he-
chos de Cárope en el Epiro, no le permitieron visitarlos en sus residencias. Se esparció la fama 
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— Austeridad.
siracusanos .19                     

— Carácter enérgico. Así considera Polibio a los romanos en boca de 
su venerado Escipión: “Pues todos me tienen por lento y perezoso, a lo que 

— Audacia razonable e ingenio digno de admiración.20

— Benignidad y magnanimidad.21 
— Capaces de conservar el Imperio -

    Cárope, al que Polibio califica como “el hombre más salvaje e inconsciente habido y 

concediendo trascendencia al hecho de que Cárope no fue recibido en audiencia por algunos 
notables romanos. El Senado le dio audiencia y sólo rechazó dar una contestación inmediata a 

 19 αJπλουσταJτοις βι vοις

 20 Para Polibio, las operaciones en torno a Capua, en el momento culminante de la Gue-

 21 -
-

dad al relatar su ejemplo, pone en su boca que “los romanos nunca destruían inmediatamente 

-
nios, afirma: *** “los romanos son hombres magnánimos y de sentimientos compasivos: se 
apiadan de todos los fracasados y quieren favorecer a los que buscan refugio en Roma. Sin 
embargo, cuando alguien que les ha sido leal les pide justicia, casi siempre rectifican y dan la 

-
tendían así demostrar que eran magnánimos y blandos, al tiempo que se ganaban a Cotis a su 

  Polibio afirma que, a los macedonios, “los romanos les habían hecho muchos y gran-
des beneficios: se habían visto todos liberados de imposiciones monárquicas y de tributos, no 
se podía negar que habían pasado de la esclavitud a la libertad, y, personalmente, en las ciuda-

-

  Igualmente, aunque, por su comportamiento, en el 146 a.C., merecieron perecer to-

-
rías de unos, el perdón de otros.
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 22 Efectivamente, Polibio afirma que los romanos son más religiosos que cualquier otro 

de la batalla de Cannas, la ciudad de Roma estaba llena de oráculos, signos y prodigios, y agi-
tada por plegarias, súplicas, sacrificios e imploraciones a los dioses, concluyendo que, “en cir-
cunstancias difíciles, los romanos tienden a propiciarse a dioses y a hombres, y no juzgan nada 

  Ahora bien, evita mencionar los sacrificios humanos de un griego y de una griega que 
–junto a una pareja gala– se llevaron a cabo, con posterioridad a la batalla, en la plaza de los 
bueyes, “en un recinto de piedras, empapado ya anteriormente con la sangre de víctimas hu-

-
vio contó, entre sus fuentes, con Fabio Píctor, que, en este caso, es protagonista de los hechos, 

-

quizá, por el efecto que podrían haber tenido entre sus lectores helenos.
 23 -

colonia romana de Sena.
  Boyos e ínsubres pusieron, en 218 a.C., asedio a la colonia romana de Mutina y, “me-

  Cuando los romanos intentaron imponerles su voluntad, los dálmatas ignoraron las 

fueron incapaces de conservar su imperio, detallando en X, 37,8 y X 38, 1-3, 

Afirma el megalopolitano que es más difícil conservar el imperio que conse-
guirlo. Pues bien, si los romanos –con Escipión a la cabeza– lo consiguieron 

-
mente Polibio destacaría su justicia, humildad y benignidad.  

— Religiosos. Poco antes de Cannas, la ciudad se llena de prodigios, 
22 -

talla naval, el Senado impone una supplicatio
permanece a la espera, cuando las obligaciones de Escipión, como salió, le 

En VI 56, 6-11, se refleja claramente que Polibio tenía un concepto de 
la religión utilitario, como un instrumento al servicio de las clases dirigentes 
para controlar al pueblo, idea que reitera en X 2, 10-12, fragmento, donde 
compara a Licurgo y Escipión.

— Respetuosos con el Derecho de Gentes. Muestra, repetidamente, 
como los romanos son víctimas de atentados contra el derecho de gentes, 
pero nunca responden con la misma moneda23

casos que merecen especial análisis.24 
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— Garantes del orden en los mares.25

— Incorruptibles -

26.  
— Excelencia de su constitución política. Para Polibio, la constitución 

romana es la más perfecta de su tiempo, porque contrapesa perfectamente 

27. Superaba in-
cluso la de los cartagineses, ya en fase de declive, pues la romana estaba 
en su cenit, coincidiendo con la guerra de Aníbal. Acaba la comparación 

alojamiento ni manutención, de haber sufrido el robo de sus caballos y amenazas contra su 

  Los masaliotas solicitaron el apoyo de Roma frente al acoso de los ligures. Los roma-

 24 En XV 1, narra como, transgrediendo juramentos y pactos, los púnicos se habían he-
-

  En una ocasión, podría interpretarse que los romanos dañaron a unos legados etolios, 
pero Polibio no carga contra la actitud de Manio Acilio –que hasta su Estado Mayor inten-

2010, 121, donde destaco cómo Polibio prefiere responsabilizar, del trato que sufren, a la igno-
rancia de los propios etolios y no a los usos diplomáticos y a las concepciones mentales de los 

  Por último, merece ser señalado XXXVIII 9, 1-3, episodio, en el que los presuntos vio-
ladores son los aqueos. Pues bien, es el único en el que Polibio afirma que los legados romanos 

aqueos se les habían lanzado premeditadamente encima, para hacer con ellos un escarmiento. 

 25 “Dice Polibio: los piratas vieron la incursión de las naves romanas, viraron en redondo 

 26

nada hay más afrentoso que la venalidad o hacerse con ganancias ilícitas. Los romanos alaban 
tanto la riqueza adquirida honradamente como desprecian el provecho obtenido por medios 
inconfesables. Prueba de esto es que, entre los cartagineses, se llevan las magistraturas los que 

De donde resulta que, si entre los dos pueblos se proponen premios opuestos para la virtud, 

-

 27 “En cualquier situación esta estructura se mantiene debidamente equilibrada, tanto, 
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-
te que la propia República de Roma conocerá algún día la decadencia: las 
constituciones “cambian y transforman para retornar a su punto de origen” 

modo semejante una recesión hacia sus principios”. Concluye afirmando 
28, e indican-

Síntomas graves se dejaban notar tras la Guerra de Perseo. Polibio em-
-

tos Escipión Emiliano y el propio Polibio, caracterizados por la moderación 

por el helenismo y debilitados por el lujo y el refinamiento, los romanos se 
ganan, en este momento, los siguientes adjetivos calificativos de Polibio –re-
feridos, sobre todo, a los jóvenes–: degradados, despilfarradores, viciosos, 
incontinentes –contrastando con la “vida virtuosa” y la “fama de pruden-

la desfachatez. De nuevo contrasta con el joven Escipión Emiliano, que se 

   ---   Violentos. El historiador de Megalópolis introduce este calificativo 

-
val de los romanos29

 28 Quizá ese proceso se inició con la actitud romana tras la toma de Siracusa. Polibio la 

siempre inseparable de tal proceder. Un comportamiento así es peligrosísimo para los que han 
-

-
grosísima comunión de intereses contraria a los vencedores. Pero, cuidado, a ver si al final sólo 

 29 “En general, los romanos utilizan la violencia βι vα
sus propósitos deben, forzosamente, llevarse a cabo y de que nada es imposible para ellos, una 

-
casan claramente, especialmente en lo tocante al mar. En tierra realizan sus empresas contra 
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—  Crueles. Polibio pone en boca de Licias de Acarnania, en un par-
lamento ante los espartanos, la acusación de que los romanos deportaron a 

Un embajador, que actúa en nombre de Ptolomeo, Bizancio, Rodas, 
Quíos y Mitilene defiende que haya paz entre Filipo y los etolios. Se dirige a 
los etolios para intentar convencerles de que no están luchando por la liber-
tad de Grecia contra Filipo, sino contra la libertad de Grecia al servicio de 
los romanos. Intenta conmoverlos con la suerte que han sufrido los oreítas 

pasividad cómplice.30 El cruel destino sufrido por los eginetas a manos de 
los romanos se recuerda en XXII 8, 9-12.

En XVIII 13, 8, Polibio califica implícitamente de crueles a los roma-
nos, cuando intenta defender de la acusación de traición a Aristeno, el es-
tratego responsable de que la Liga Aquea abandonara el bando de Filipo, 
para pasar al de Roma.31

Si bien el comentario polibiano sólo nos ha llegado de forma muy frag-
mentada por una referencia de Estrabón, parece que Polibio lamenta, pero 
no condena la destrucción de Corinto y que está mucho más preocupado 

--- Tacaños -
-

comportamiento de Escipión Emiliano.

hombres, y contra obras de hombres, y logran coronar muchas de ellas, debido a que utilizan 

cuando se lanzan a luchar contra el mar y los elementos y los violentan caen en los mayores 

  El megalopolitano, en consecuencia con su afirmación de que los romanos utilizaban 
-

 30

a los etolios>. Si fuerais vosotros los que tomarais las ciudades no toleraríais que sus habitantes 
fueran maltratados ni que se pegara fuego a las poblaciones. En efecto, estáis convencidos de 

ωvµοvν ειj`ναι τοv τοιου`το και v βαρβαρικοvν

 31

Aristeno no hubiera hecho pasar, en el momento oportuno, a los aqueos de su alianza con 
Filipo a una confederación con los romanos, es evidente que su pueblo hubiera perecido 
totalmente” .
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— Excluyentes. Roma aplicó, al menos en Grecia, una política de con-
migo o contra mí, como puede comprobarse en XXVIII 3, 1-7.32                       

— Represores
estadistas rodios opuestos a Roma y ahora perseguidos, Dinón y Poliárato, 

-
migos de Roma. Roma aprovechó, en las distintas ciudades griegas, el parti-
do político pro-romano como una especie de policía política.33 Esto llevó a 

focenses en el enfrentamiento entre Roma y Antíoco, tal como describe en 

— Amorales -
yo, en cada ciudad, al Calícrates de Leonte de turno, tanto si era justo como 
injusto
les conviene34. Así, describe como manifiestamente injusta la retención de 

 32 -

su amistad con Roma. A continuación fueron recorriendo las ciudades del Peloponeso e in-
tentaban demostrar a sus habitantes la benignidad y humanidad del senado romano. Aducían 
los decretos recientemente promulgados, al tiempo que, en sus parlamentos, sugerían que co-

oponían abiertamente. Y ponían muy claro a todo el mundo que les enojaban, no menos que 
sus adversarios declarados, los que andaban vacilando. Con todo ello inducían a las masas a la 
duda y a la incertidumbre acerca de cómo acertar, de palabra o de obra, en aquellas circuns-

 33 “El senado romano, tras llegar a la conclusión de que Calícrates hablaba de una forma 
muy favorable y de que, además debía promover a los que atendían sus decretos y desbancar a 
los que se les oponían, en aquella ocasión, por primera vez, se propuso debilitar a los que tra-
bajaban por el bien en diversas ciudades y fortalecer, tanto si era justo como injusto, a los que 
les eran afectos. Con el correr del tiempo sucedió, y no a mucho tardar, que al senado romano 

 34 

de muchos y muy variados argumentos. El senado les dio una respuesta en la que no constaba 
para nada la amistad y, en cuanto a la alianza, les decía que no había llegado el tiempo en que 

    “El senado escuchó a los mensajeros que hablaron según las instrucciones, y pasó apu-
ros, pues se veía acosado desde todos los lados. Si bien pensaba que aquel juicio no les co-
rrespondía, sin embargo, absolver sin juicio a aquellos acusados era evidente que iba a ser la 
ruina de los amigos de Roma. Por lo que se propuso, pues no había otra alternativa, anular la 
esperanza del pueblo sobre la salvación de los detenidos e imponer el silencio, para que la Aca-
ya siguiera a Calícrates, y las demás ciudades, a los que fueran partidarios de Roma. De modo 

pueblos que estos hombres se reintegren a sus países>. Cuando se esparció esta contestación, a 
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-
co se aprovechara del Ptolomeo niño. En esta ocasión, Polibio es bastante 
consecuente .

La misma política senatorial de conveniencia la encontramos al mediar 
-

da en Celtiberia.  
  Apoyan sistemáticamente a Masinisa, frente a los cartagineses, por 

pura conveniencia, sin razón alguna 35. Posteriormente, el Se-

36.   
Estos fragmentos muestran el carácter agresivo del imperialismo ro-

mano. La política romana está guiada por intereses, sin ningún escrúpulo 
-
-

triótico de la sociedad romana. Además, en este caso, el odio hacia lo púni-
co y la perspectiva de un rico botín compensaría el hastío mostrado cuando 

Estas dudas de Polibio sobre la legitimidad de la declaración de guerra 
romana no podríamos encontrarlas en Livio, obsesionado con la idea de la 
fides punica.  

Este fragmento polibiano deja al descubierto la perversidad de la diplo-
macia romana cuando “ofrecen” la salvación a los púnicos, si aceptaban una 
serie de condiciones desveladas escalonadamente, sabiendo que la última 

entre los griegos restantes residentes en Roma hubo una aflicción general, porque pareció 

Grecia, cuando se supo la solución dada a los aqueos referente a los acusados, la mayoría de la 

 35 “Ambos bandos presentaron al senado romano la cuestión discutida y llegaron, con 
frecuencia, mensajeros de uno y otro lado, y siempre ocurrió que, ante los romanos, los carta-
gineses llevaron cada vez la peor parte, y ello sin razón alguna, sólo porque los órganos deciso-

 36 “Hacía ya tiempo que la decisión había sido tomada en firme y ahora los romanos bus-
-

pecto que tenía muy cuenta, ciertamente, y en ello pensaban bien. Una declaración de guerra, 
apostilla Demetrio, si parece justa, agranda los triunfos y aminora las derrotas, pero si parece 
injusta y vergonzosa, surte efectos contrarios. En aquella ocasión, los romanos estuvieron a 
punto de dejar aquella guerra precisamente porque no se ponían de acuerdo sobre sus efectos 
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con otros, donde el megalopolitano justifica el comportamiento romano. 
Lo hace incluso en este caso37. 

— Ladinos.
hijo de Filipo, Demetrio, al que “veía muy joven y muy ajeno todavía a tales 
conferencias y complicaciones”
padre y a su hermano mayor, Perseo, y debilitar así a la Casa Real de Mace-

— Altaneros, duros y odiosos. Cuando les aplica tales adjetivos lo hace 

Perseo38

En XXX 29, Polibio reconoce que los griegos ya no se tragaban el ca-
melo de la defensa de la libertad de Grecia por parte de los romanos. El 
desprecio hacia los partidarios de Roma es, evidentemente, un desprecio 

-

-
tico de Calícrates, debe medir mucho sus palabras para criticarle sin criticar 

 37

actuado así antes de que los cartagineses se hubieran rendido a discreción y, en un espacio bre-
ve de tiempo, hubieran ofrecido unas cosas y ocultado otras, en tal caso hubieran aparecido, 
lógicamente, reos de lo que se les acusaba. Pero el caso es que los cartagineses habían cedido a 
los romanos la potestad de resolver sobre ellos mismos lo que les conviniera, de modo que fue 

ocurrido no puede compararse a un sacrilegio, ni, menos aún, se diría que faltó poco para la 
-

quier mala acción, en efecto, debe ser clasificada según tres modalidades, en las que arraiga 
naturalmente toda fechoría. Pero lo realizado entonces por los romanos no responde a ningu-
no de los tres tipos. La impiedad consiste en pecar contra los dioses, contra los padres o contra 
los muertos. Violación es lo cometido contra un juramento o contra unos acuerdos puestos 
por escrito, e injusticia es lo perpetrado contra las leyes o contra las costumbres. Y de nada de 
esto eran reos los romanos, ya que no habían pecado contra los dioses, ni contra los padres, 
ni contra los muertos, no habían roto pactos ni juramentos, muy al contrario, acusaban pre-

habían faltado a la palabra dada. Habían recogido una cesión de potestad que les fue ofrecida 
voluntariamente: los cartagineses obrarían a merced de los romanos. Si luego no obedecieron, 

 38 -

que no dejara pasar la oportunidad y que no supusiera que la altanería y la dureza de los roma-
nos τη vν υJπερηφανιvαν καιv τηvν βαρυvτητα τὼν ÔRωµαιvων -
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-

contra los romanos: “Fue entonces cuando un mensajero tras otro de las fuerzas de cobertura 

dominación romana. A las victorias militares, “habría que añadirse un juicio 
sobre la conducta posterior de los vencedores, sobre como gobernaron el 
mundo, la aceptación y opinión que de su liderazgo tenían los demás pue-
blos”. Bueno, pues, Polibio acaba su Historia con los aqueos agasajándole y 
agasajando al gobernador romano Mumio, lo que parece un final feliz des-

-
rido de legitimación del dominio romano. Un ejemplo arquetípico, donde 

los romanos, lo encontramos en XXVII 9-10: al enterarse de la victoria de 
la caballería macedonia en un primer choque, “fulgió como una centella 
la inclinación de las masas a favor de Perseo”. Polibio intenta mostrar la 
irracionalidad de tal preferencia. A continuación afirma que la posición de 
la turba sería muy otra si hubieran “recordado brevemente los daños que la 
casa real de Macedonia había causado a los griegos, y los beneficios que el 

A lo largo de la obra polibiana, sólo en tres ocasiones los romanos son 
calificados como bárbaros y siempre son referencias en boca de personajes 
a los que Polibio da voz39. Si, realmente, Polibio hubiera deseado difundir 
una versión contraria a la dominación romana, haber calificado continua-
mente a los romanos de bárbaros y haberlos comparado con la invasión per-
sa, como hizo Licias de Acarnania, hubiera sido una baza fundamental ante 
el público griego. Evidentemente, no hizo tal cosa.

 
  CARTAGINESES:
  En general, la valoración polibiana de los cartagineses es bastante 

positiva, en numerosas ocasiones estableciendo una comparación con los 
romanos :

— Magnitud de las hazañas. Aspecto compartido con los romanos. 
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— Gran capacidad para encajar. Característica compartida con los ro-

— Capacidad militar de los cartagineses. Relatando la batalla de Ilipa, 

más fuerte que sus flancos, donde combatirían los mercenarios peninsula-

Poco antes de iniciarse la III Guerra Púnica, los cartagineses cumplen 

evidenció que el poder de la ciudad era grande, porque los cartagineses en-
tregaron a los romanos más de diez mil cotas de malla y dos mil catapultas”. 

-
cias de sus mandos, dejando aparte a los Barca, naturalmente. Durante 
la II Guerra Púnica, en tres ocasiones se llega al desastre absoluto: 1 In-
capacidad para finiquitar la presencia de Roma en Iberia tras la catástro-

Magón y 3 el incendio y destrucción de los campamentos de Asdrúbal 

muy negativa de Asdrúbal, el estratega que defendió Cartago en la III 
Guerra Púnica.

-

-
te a mercenarias y 2 son superiores en fuerza corporal e intrepidez de espí-
ritu –por naturaleza todos los italianos superan a los fenicios– y en valentía 

— Coraje y pundonor en la guerra.40     
— Audacia razonable e ingenio digno de admiración.41 
— Opulencia sin igual42.
— Marineros43.
—  Sistema político. Demócratas. Polibio valora positivamente la Cons-

titución cartaginesa, aunque la considera inferior a la romana, pues ya ha 

 40 Ver nota 14.
 41 Ver nota 20.
 42 -

la más opulenta 
πολυχρηµονεσταvτη

 43

-
neses, “siempre poco dados a las operaciones terrestres”, la Pequeña Sirte y los Emporia. 
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iniciado su decadencia, mientras que la romana se encuentra en su momen-
to de mayor esplendor44. 

A juicio de Polibio, en Roma, la tradición de las imagines maiorum/lau-
datio funebris inmortalizaba las gestas de los que realizaron nobles hazañas. 
“Esto empuja a los jóvenes a soportar cualquier caso en el servicio del esta-

-

Para finalizar la comparación, Polibio destaca la superioridad de la 
constitución romana para controlar las masas y la fuerza de los juramentos. 

 

los púnicos:    
—  Avaricia / Ambición y afán de dominio45 πλεονεξιvα και;; φιλαρχι vα
— Injustos, soberbios y crueles. Al menos en palabras que Polibio 

pone en boca de Indíbil y de Escipión46, cuya opinión llevaría el cuño poli-
biano de muy cualificada.

 44 “La constitución de los cartagineses me parece que, originariamente, tuvo una estruc-
tura acertada precisamente en sus aspectos más característicos. Entre los cartagineses había 
reyes, un consejo de ancianos dotado de potestad aristocrática, y el pueblo decidía en los asun-

-

ciudad, llegaba a un período de plenitud, precisamente por su estructura. Por entonces, era el 

la autoridad suprema. En Cartago, pues, era el pueblo el que deliberaba, y entre los romanos la 

militar total, pero acabó ganando la guerra a los cartagineses, porque las deliberaciones del 

 45 “Los generales cartagineses, tras haber vencido al enemigo, no lograron vencerse a sí 
mismos. Creían que la guerra contra los romanos había concluido y se enzarzaron en peleas 
entre ellos, acuciados por la ambición y el afán de dominio, verdaderamente innatos en los 

  Quizá en esta línea habría que interpretar la afirmación polibiana referida a la aspira-

-

 46 Indíbil “relató las injusticias ταvς αjδικιvας los desprecios ταvς υ{βρεις
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— Poco respetuosos de la dignidad de las damas iberas, retenidas 
como rehenes.

47.
— Perfidia αjθεσι vα

embaucador48.  
— Locura49 α]νοια
— Chismorrería vulgar del pueblo πανδηvµου λαλια`ς 50

La narración polibiana de la III Guerra Púnica muestra un compor-
tamiento romano bastante cruel y despiadado, a mi juicio, pero, aún así, 
Polibio encuentra alguna forma de justificarlo51. En cualquier caso, compa-
rando las desgracias de púnicos y griegos, dice que los errores de los hele-

la so-
berbia de los cartagineses τηvν Καρχηδονιvων υ{βριν crueldad αjσελγειvας
habían tratado a los otros iberos, principalmente a las mujeres y a las hijas, a quienes encontró 

había respetado de tal modo, que no ya ellos, sino sus mismos padres no lo hubieran igualado. 
Los iberos reconocieron que estaban de acuerdo con ello, y empezaron a adorarle y a llamarle 

  Respecto a la fama de Aníbal, Polibio dice que ”los consejos de sus amigos y las cir-
cunstancias que le rodeaban hacen aventurada la definición del carácter de Aníbal. Entre los 
cartagineses era corriente la afirmación de que era avaro, y entre los romanos, la de que era 

 47

-

 48 Polibio narra cómo los cartagineses habían “transgredido los juramentos y los pactos” a 
-

cito de Aníbal, y cómo el general romano envió tres legados para reclamarles su cumplimiento, 
una vez que, incluso, tenía noticias de que había sido refrendado por el pueblo romano. 

  En XV 4, 2 se narra como Escipión saqueaba las ciudades de África lleno de furor, “de-
bido a la perfidia de los cartagineses διαv τηvν Καρχηδονι vων παρασπο vνδησιν

γοητει vα
υJποvκρισις

 49 Rompieron un primer tratado e incluso atacaron a sus legados, pero Escipión no quiso 
pagarles con la misma moneda, considerando “no tanto lo que merecían sufrir los cartagineses 
como sobre lo que debían hacer los romanos”. “Así se impuso Escipión al espíritu de los habi-

 50 Según Polibio, esta chismorrería amplificó la fanfarronería de los celtíberos y levantó 
la moral de los cartagineses, poco antes de la batalla de la Grandes Llanuras. Ver nota 117.
 51 Ver nota 37.
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de la Segunda Guerra Púnica52. Por tanto, su opinión respecto a los carta-

bondad/perversión.

SEGUNDO BLOQUE: GRIEGOS.
Hacia el final de su obra, cuando los romanos dominan toda Grecia, 

muestra a los helenos sumidos en los mayores desastres y plenamente res-
ponsables de los males que sufren. Hace una descripción muy negativa de 
sus compatriotas y contemporáneos:      

— Responsables de sus desastres por deslealtad αjπιστιvα cobardía 
αjνανδριvα ignorancia αjγνοιvα

aparece en XXXVIII 1, 4-5. Insiste en la misma idea en XXXVIII 3, 7-12. 
— Primarios, irreflexivos e ingratos53.
— Corruptibles. Con frecuencia, establece comparaciones entre los ro-

en VI 56, 13-15.54

 52 “Con todo, la situación les forzaba a tomar precauciones y a deliberar sobre el futuro. 
Se reunieron en una asamblea llena de perplejidad y de las proposiciones más diversas y dispa-

 53

propagó por Grecia, fulgió como una centella la inclinación de las masas a favor de Perseo, la 
cual hasta entonces muchos habían ocultado. La disposición de estos hombres creo que se pue-

mucho más flojo, la plebe otorga su benevolencia al instante al inferior y le anima y se pone de 
-

bas, para concluir que: “Si alguien les hubiera recordado brevemente los daños que la casa real 
de Macedonia había causado a los griegos, y los beneficios que el gobierno romano les había 
causado, creo que los griegos hubieran cambiado al punto de opinión. Pero entonces dieron 
rienda suelta a un impulso primario e irreflexivo α jνεπιvστατον και v πρωvτην οJρµηvν -
facción de la masa ante las noticias fue evidente. Se congratulaban por lo inesperado, porque 
al fin los romanos habían tropezado con un rival a su altura. He querido tocar el tema hasta 
tal punto para evitar que alguien ofenda a los griegos, tachándoles de ingratos αjχαριστιvαν
por su parcialidad de entonces, sin saber lo que es propio de la naturaleza de los hombres”. 

  En XXVIII 8-9, vuelve a insistir en que los griegos estaban más inclinados, errónea-
mente, hacia Perseo y que, afortunadamente, por falta de generosidad, no se pasaron masiva y 
abiertamente a su bando.
 54

si reciben un talento en depósito, en presencia de diez escribanos, sellado con diez sellos y 

contrario, estos mismos depositarios pueden entregar una suma mucho más fuerte de dinero a 
los magistrados o a unos legados y, por la sola fuerza del correspondiente juramento, el depósi-
to se conserva intacto. Entre los demás pueblos, es difícil encontrar un hombre político que se 

romanos, es difícil encontrar un político que no haya observado una conducta así”.
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— Volubles. En XXX 13, muestra cómo los griegos se inclinan ante la 
dominación romana y cómo, por una vez, hacen algo de forma unánime, 
olvidando las rivalidades que no pudieron superar mientras fueron libres. 

-

— Poco inclinados hacia los romanos55. 
— Laxitud griega en cuanto a los vicios

intachables Escipión Emiliano y Polibio, el megalopolitano presenta a los 
jóvenes romanos en estado de “gran degradación”, destacando el origen 
heleno de vicios tales como pederastia, prostitución, espectáculos musica-
les y banquetes: “en la guerra contra Perseo habían asimilado con rapidez 

-

del “Graecia capta ferum victorem cepit” es menos edificante que la de 
Horacio.

— Pendencieros, <numerosos> e ignorantes βαρυ v και v πολυ v και v 
α jναvγωγον más acostumbrados a mandar que a ser mandados α]ρχειν 
µα `λλον η ] α]ρχεσθαι δεδιδαγµε vνους
a los mercenarios, mayoritariamente de origen griego, residentes en Alejan-

-

— Educados en la fanfarronería, la avaricia y la desidia.56

 55

los juegos de Dafne, con los que Antíoco pretendía superar los que había organizado Paulo 

Calícrates y sus simpatizantes.

desalentó  cuando los romanos decidieron prolongar las medidas punitivas, ante el alivio de sus 

 56

despoblación, que ha vaciado ciudades y ha ocasionado una improductividad, a pesar de que 
no hemos tenido guerras continuas ni pestilencias. Si alguien decidiera formular una consulta 

habitar ciudades más populosas, ¿no sería la pregunta superflua siendo la causa clara y estando 
la solución al alcance de nuestra mano? Si los hombres son educados en la fanfarronería, en la 
avaricia y en la desidia ειjς αjλαζονειvαν καιv φιλοχρηµοσυvνην ε]τι δε v ρJαëθυµιvαν
casarse, o bien, aunque contraigan matrimonio, rehúsan mantener a sus hijos, de los que, en 
la mayoría de los casos, aceptan uno, difícilmente dos, para criarlos regaladamente y dejarlos 
ricos, el mal crecerá rápida e inadvertidamente. Porque de estos hijos, que son uno o dos, su-
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— Peores defectos de los griegos: amigo de los placeres φιλη vδονος
y enemigo de las penalidades φυγοvπονος
persona de Aulio Postumio, romano “apasionado desde la infancia por la 
lengua y la cultura griegas”57.

  Pero, como se dijo anteriormente, lo más significativo es que la opi-

distinguir tres categorías: 1 propios y/o aliados, 2 neutrales en las contien-
das de romanos y aqueos y 3 enemigos.

1. GRIEGOS PROPIOS Y/O ALIADOS:
AQUEOS: 
Con motivo de la descripción de su constitución y carácter, resalta su 

equidad, filantropía, poder de persuasión y racionalidad, defensa de la liber-
tad individual y promoción de la concordia. Aunque habrá de reconocer que 
la discordia arraigó, finalmente: menciona un primer episodio en Megalópo-
lis, generándose en torno a cómo debía afrontarse la defensa, aunque Polibio 

será sobre todo el grado de sometimiento a Roma lo que cree disputas entre 

Dieo, que generaron “el desgobierno, la confusión y el desánimo”.

los aqueos y su aceptación entre los peloponesios.58 Prosigue afirmando que 
ciudades de la Magna Grecia, como Crotona, Síbaris y Caulón, que habían 
caído en un caos y un desastre absoluto, intentaron resurgir copiando las 

aqueos eran reconocidas por los griegos.59 Para florecer, sólo era necesario 

 57  “Este Aulo Postumio, durante su vida, emuló los peores defectos de los griegos: fue 

 58

política y de libertad de palabra más puro que el que prefieren los aqueos. Entre los pelo-
ponesios hubo muchos que lo eligieron libremente, a muchos les atrajo su poder de persua-

-
vilegio a los miembros antiguos y otorga una igualdad absoluta a los que se van adhiriendo, 

muy poderosos, su equidad y su filantropía ιjσοvτητι καιv φιλανθρωπιvαë
considerar principio  y causa de la concordia entre los peloponesios y de la prosperidad de que 

 59 “Con todo, tebanos y lacedemonios fiaron el arbitraje de sus discusiones tan solo a los 
aqueos, de entre todos los griegos, y no consideraron entonces la fuerza aquea, casi la menor 
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caso de los antiguos arcadios dice que intentaron “amansar y dulcificar, por 

que consiguieron, salvo los cinetenses.
-

buye “fama de virtud” por su “humanitarismo y hospitalidad” y “por su res-

consecuencia de la pobreza del medio y de la tristeza casi general de la re-

-
migos, tanto en el caso de los de Mantinea60 como en el de los mesenios61. 
Cuando, por el contrario, ha de censurar la cólera de los aqueos lo hace de 

-
grados a la confederación aquea, “de manera que el arrasamiento de los 

Destaca el coraje y la fidelidad de los megalopolitanos cuando rechazan 

Confederación aquea, cuando dimeos, fareos y triteos deciden rechazar la 
contribución común, si bien atribuye tal rechazo a la negligencia e indolen-

Polibio recoge la acusación de ingratitud y perfidia de Filipo contra 
los aqueos realizada en la Conferencia de Lócride62, pero, inmediatamente, 

Aristeno, el general aqueo responsable de la defección de cualquier falta en 

de toda Grecia, sino lo que vale mucho más, su fiabilidad y su probidad íntegra τηvν πι vστιν καιv 
τηvν ο{λην καλοκαjγαθιvαν

 60 benignos 
ευjγνωµονεστεvροις -

mente más graves con menos daño que los de Mantinea, gracias a la humanidad de Arato y de 

 61 “Los mesenios que, por sus propios errores, habían llegado a las últimas, fueron rein-
tegrados a su situación originaria en la Liga Aquea por la magnanimidad µεγαλοψυχι vαν

 62 “Filipo pasó a los aqueos y, primero, enumeró los favores que habían recibido de An-

aqueos le habían conferido. Finalmente, leyó el decreto por el cual habían decidido abando-
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refutar las acusaciones contra los etolios. Se comprueba aquí una diferencia 
de trato fundamental.

Además, posteriormente, señala como los romanos consideraban a los 
aqueos como los más fiables de los griegos, sus aliados más seguros, antes 
de que estallara el conflicto entre ellos, que acabó con la total destrucción 
de Corinto, conflicto que, en la versión polibiana, los romanos siempre qui-

los aqueos, pero, a diferencia de otras ocasiones, no responsabiliza a todos, 
63. 

Habían sufrido un descalabro “por la desidia de sus jefes y por su propia 

crueldad de sus archienemigos. De los etolios destaca repetidamente su ra-

-

  Los protege de las acusaciones de haber atentado contra el derecho 
de gentes64. 

 63 -

 64 Así cuando son asesinados unos embajadores lacedemonios que se dirigían a Roma 

acusa a los aqueos de haber maltratado a los legados romanos, afirma que fue cosa de pocos 

para con los aqueos es la misma, pues, que la que, anteriormente, destacábamos respecto a las 
acusaciones de Filipo en la Conferencia de Lócride.
    Una tercera acusación grave que mancha a los aqueos es la de la matanza de Compa-
sio. En el Senado se trató el asunto, pero no se tomó una resolución definitiva. Hubo, pues, 
una confrontación mutua en las que ambas partes intentaron justificarse. Apolónidas de Si-

aqueos hubieran solucionado, de manera mejor de cómo lo habían hecho, los problemas de 

los decretos generales de los aqueos, eso por un lado, y por el otro, porque se debía obedecer 
a generales impuestos. El Senado los atendió y determinó dar a los mismos legados un man-

la cual puso a Apio Claudio Pulcher. Así que, podemos afirmar que Polibio capea como puede 

contundentemente. Dado el carácter fragmentario de la obra polibiana no se puede decir más, 
pues en algún pasaje no conservado pudo tratar la cuestión.
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 65

de pillaje y de robar al enemigo, de ataques nocturnos y de cualquier acción que sea con engaño, 

-
te en una planicie, en un lugar sin accidentes geográficos, en el que los etolios se manejan muy 

Con ocasión de las acusaciones contra Arato en la Asamblea aquea, se recuerdan sus errores: 

 66 Afirma que “en el mismo grado en que las tropas democráticas superan a los súbditos 
de un tirano,  es lógico que los mercenarios de un tirano superen y se distingan de los de las 

sido hiparco de la Liga, se muestra más objetivo y reconoce virtudes y defec-
tos: especialmente aptos para el asalto frontal, combatiendo en formación 

dispersas en terreno abrupto o en emboscadas65. 
Sin embargo, cuando describe la alianza militar que encabeza Filipo, 

tanto en su lucha contra los etolios como contra Roma, los aqueos, al igual 
que el resto de los aliados de Filipo, reflejan una impresión de debilidad, 
pues no hacen más que continuas llamadas a Filipo para que acuda, con 

mismos. Los aqueos sólo dan impresión de fortaleza en su teatro de opera-
ciones regional cuando han de enfrentarse con mesenios o lacedemonios. 

aqueo combatían numerosos mercenarios –muchos eran etolios–, que mos-
66. 

La Liga aquea era una potencia de segundo orden, cuyos archienemi-
gos eran etolios y lacedemonios. Era inevitable que se convirtiera en aliado 

buscando el apoyo de Roma, que se impuso a Filipo, lo que obligó a los 
aqueos a cambiar de bando apresuradamente. Frente a Roma, la diploma-
cia aquea quedó sin libertad de acción, aunque a veces intentó establecer 
alianzas con otras potencias aliadas con Roma, como el rey Eumenes, Rodas  
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-
nos, e incluso apostaron por la mediación antes de que hubiera un potencia 

-
rromana de Calícrates de Leonte. Querer hacer una política diferente a la 
sumisión total y a la plena aceptación de las decisiones romanas suponía ser 

que enfrentarse a las legiones, desafío que aceptaron, finalmente, Critolao y 
Dieo, con resultado catastrófico.

Polibio tiene que hacer encaje de bolillos para denostar la figura polí-
tica de Calícrates, pues era el líder de la facción amiga de los romanos. El 

y de su postura política, en presentarlos no como enemigos de Roma, sino 
como aliados leales que conjugaban respeto a los compromisos internaciona-
les con la dignidad de su patria, e intentaba mostrar como su postura pronto 
fue disculpada/comprendida por el Senado, aunque su regreso se dilatara 
en el tiempo por algunos errores individuales de protocolo senatorial .67

Cuando Polibio ha de destacar características negativas de los aqueos, 
en rara ocasión las atribuye al conjunto, sino a algunos individuos o a algu-
na facción.

Cuando habla de los desastres de Grecia se refiere, entre la de muchos 
otros, a la deslealtad, cobardía e ignorancia de los peloponesios, entre los 

había destacado como rasgo positivo de los aqueos su amor a la libertad, 
que no les permitía ceder la hegemonía a ningún rival. En esta ocasión, 
en realidad Critolao y Dieo, sencillamente se mueven, a mi juicio, en esta 
línea, pero Polibio puede demonizar el deseo etolio o espartano de domi-

le permite aplicar el mismo criterio a la dominación romana. Por tanto, 
la responsabilidad del desastre sufrido ha de ser de los propios aqueos68. 

 67 -

faltó para que los senadores absolvieran a los inculpados. El error por el cual esta liberación 
no llegó a cuajar fue cometido por Aulo Postumio, que era pretor en ejercicio y moderaba la 
sesión. Las posibilidades eran tres: una, simple y llanamente la absolución, otra, la contraria, 

a favor de la absolución, pero Aulo Postumio omitió una de estas posibilidades y planteó sólo 

resultado fue que los partidarios de todavía retenerlos se sumaron a los de la no absolución y 

 68 “Los romanos nunca se propusieron hacer la guerra a los aqueos o romper totalmente 
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Dentro  de ellos, Polibio destaca la perversidad de Calícrates, líder del par-

Dieo, líderes de la facción popular que rechazaba totalmente la sumisión a 

líderes demagógicos y a la ignorancia del pueblo que se dejó convencer y 
corromper.69

En cualquier caso, a lo largo de su narración, nos presenta tres faccio-
nes aqueas, la prorromana de Calícrates de Leonte, la “moderada” repre-

alianza con Roma, pero pretende discutir los decretos senatoriales sobre los 
que haya discrepancia, y la “popular” de Critolao y Dicearco, tachada de de-
magógica por Polibio, que rechazaba la sumisión a Roma.

Hacia el final de la obra, relata como, personalmente, se opone a la eli-

un ciudadano romano quería derribar. El gobernador romano apoyará la 
postura de Polibio: “ni Mummio ni los legados toleraron más que se supri-

aqueos que participaban de su mismo pensamiento político, entre los que 

los romanos los que se avinieron a dar el visto bueno a la política de “acatar, 

el que acepta la plena dominación romana como un hecho consumado, es 
decir, que bascula hacia la posición de Calícrates de Leonte, aunque lo hace 
en un momento en el que ya no hay parcela de libertad aquea que defender.

El resultado será que aquella facción aquea encabezada por Arato, Fi-

 69 “El resultado de semejante demagogia fue que creyeran todas sus afirmaciones y el 
pueblo se mostró dispuesto para cualquier cosa que se le propusiera. Pero no podía ni entrever 

  “Por lo demás, empujados y llevados violentamente como por un torrente impetuoso, 

  “Pero ahora habían sufrido un descalabro manifiesto por la desidia de sus jefes y por 

de Patrás, de los que Polibio afirma que su situación era la peor del Peloponeso, pero abunda 
en lo mismo.
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sin duda, uno de los objetivos últimos de la obra polibiana, cuya principal 
dificultad radicaba en hacer compatible este propósito con la indispensable 
loa de lo romano y su política.   

Un último elemento para aquilatar debidamente la postura de las tres 
-

que supuso el final de la Liga aquea, que los romanos tenían una gran con-
sideración por esta alianza y que “nunca se propusieron hacer la guerra a 

-
rece claramente como los romanos sólo pretendían instrumentalizar a los 
aqueos en su propio beneficio.

  
SIRACUSANOS:
Los presenta como amantes de la elegancia, el lujo, el refinamiento 

que dio ventaja a Marcelo.
Desde el punto de vista militar, destaca la solidez de sus fortificaciones 

-

RODIOS:
Destaca su prudencia y sentido práctico, la gravedad y dignidad de sus 

-

-
-

ciparon en numerosas mediaciones tendentes a mantener el status quo, den-
tro del cual gozaban de una posición de privilegio, prefiriendo cualquier 
resultado a una victoria total de un bando que supusiera un hundimiento 
definitivo del otro70. Pero la política unilateralista romana no toleraba otra 

 70 -
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cosa que el sometimiento71. A veces, Polibio muestra su antipatía hacia los 
rodios. Así, cuando narra la respuesta del Senado al intento de mediación 

-
rece posicionarse junto a los senadores, cuando la posición rodia de man-
tenimiento del equilibrio era razonable y no merecedora de reproches tan 

-
dad a los rodios en su conjunto, haciendo recaer las culpas en una facción 

-
-

-
que sus efectivos navales eran ridículos comparados con las flotas romana y 
cartaginesa de las guerras púnicas, como se comprueba en las narraciones 
de las batallas de Quíos y de Lade.

2. GRIEGOS NEUTRALES:
ATENIENSES.
Afirma que la constitución ateniense permite al pueblo, que “se dis-

tingue por su viveza y acritud”, moverlo todo a su antojo, asemejándose el 
resultado a “una nave sin capitán”. Como con los tebanos, prefiere atribuir 

chocan con su aseveración de que el pueblo lo movía todo a voluntad.            
-
-

tos, famosos y valientes.

y Ptolomeo, mediación en la que participaron otros muchos griegos, coincidente con los 

lo que disgustó sobremanera a estos últimos, pues interpretaron que “saltaba a la vista, por 
consiguiente, para los buenos observadores, que los rodios habían remitido su legación no 
por deseos de interrumpir la conflagración, sino, en la medida que les fuera posible, para 
rescatar a Perseo y ponerle a salvo. Debido a ello, no era hora ni de prestarse a favores ni de 

 71 Según Polibio, sólo el aprecio personal por sus embajadores, Filócrates, Astimedes y 
Filofrón salvó a los rodios de que los romanos les declarasen la guerra. Aún así fueron humi-
llados por los romanos, que no aceptaron de nuevo su amistad hasta que no los consideraron 
suficientemente debilitados, tras la rebelión de los licios, que había sido alentada, indirecta-
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-
mente cuando Polibio critica el comportamiento que les ha llevado al desas-

Los romanos siempre tuvieron en consideración cuál sería la posición 
-

talentos parecen haber actuado con dureza, en un momento en el que el 
dominio romano era ya irreversible.

BIZANTINOS.

72.
  
FOCENSES.
Muestra a unos dirigentes focenses prudentes, partidarios de una po-

73. Aunque, finalmente, acaban naufragando 

hace responsables de sus propios males, eficaz manera de librar a los roma-

LOCRIOS.
-
-

-

 
CRETENSES.

 72 Continuamente hubieron de hacer la guerra contra los bárbaros –galos y tracios– que, 

quienes protestaron y se dirigieron a los rodios, para que impusieran el derecho de libre paso 

 73 -
butos, lo que provoca el enojo popular. Pero los dirigentes de la ciudad deseaban quedar al 

caso, los focenses están claramente divididos.
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megalopolitano en otras ocasiones74.
Esta visión negativa se concreta en las siguientes descalificaciones:
— Avaricia y tacañería, patente en VI, 46, 1-3, cuando compara el ca-

rácter y las constituciones de lacedemonios y cretenses, en VI 46, 9, y en VIII 
16, 4-8, cuando los cretenses Bolis y Cámbilo traicionan a Aqueo por dinero.

— Carácter pendenciero. Rivalidades internas y discordia civil. “Se pro-

— Crueldad. En estas luchas los cretenses cometieron numerosos actos 

— Carácter versátil. En varios pasajes, los tilda de traidores. Incluso de-

“punto de vista cretense” es, junto con la locura de los galos, lo más pareci-
do en Polibio a la fides púnica
a los apoloniatas, con los que tenían un pacto por escrito custodiado en el 

-
fuga –por casualidad resulta ser cretense– dio aviso a Perseo de que Emilio 

— Carácter inmoral y estafador. Característica ligada, por un lado, a la 
-

-

— Poca seriedad y pésima formación. Destaca este aspecto con motivo 
de la doble embajada –rodia y cretense– que llega a Corinto para solicitar la 
ayuda aquea.75                                                      

 74 En el período historiado, nunca colisionan con el poder romano. Roma interviene en 

a pesar de que, al menos en la información proporcionada por Polibio, los cretenses no han 
tenido ningún encontronazo con los romanos, ni se han visto obligados a firmar ningún foedus 
iniquo
tanto cretenses como rodios, enfrentados entre sí, solicitaron el apoyo de los aqueos, cuyo con-
sejo anual estaba reunido en Corinto. Aunque “el parecer de la mayoría se inclinó a favor de los 
rodios, porque el prestigio de esta ciudad les imponía, así como el estilo de su constitución y el 
carácter de sus ciudadanos”, finalmente, el siempre vigilante Calícrates de Leonte, recordó que 
no podían tomar ninguna iniciativa sin el consentimiento de Roma. La postura de Roma era 
imponer la paz, porque su preferencia era el mantenimiento del status quo
 75 -
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-
lios, los cretenses eran bien valorados como mercenarios76. En cuanto a sus 

-
77

     
3. GRIEGOS ENEMIGOS:
ETOLIOS.
A lo largo de la obra polibiana se les muestra con estas características:
— Avaricia πλεονεξι vα

repetido, presente en II 43, 978, en II 45, 179 y en II 46, 380. Se reitera en IV 3, 
1-481 82

en XVIII 27, 3-4, donde se relata cómo los etolios se adueñaron de la parte 

 En XXX 11, 1-3, concluye que “habitualmente los etolios se ganaban la 
vida con el bandidaje y otras perversidades por el estilo. Y mientras pudie-
ron robar y esquilmar a los griegos, se procuraron la manutención a costa 

presidieron la administración, y ellos, privados de aprovisionarse fuera de 
Etolia, se enfrentaron entre sí”. 

Algunos de sus magistrados se presentan como el prototipo del avaro, 
casos de Escopas, a quien nada bastaba para calmar su ansia de lucro 

83. 

 76 Estando al servicio de Hierón II de Siracusa, quien envió 500 a los romanos tras su 
-

-

 77 Ver nota 65.
 78 “Mientras Antígono Gonatas vivió, Arato se opuso continuamente a sus falacias y a la 
avaricia de los etolios”.
 79

 80 -

 81 -

 82 -
pacidad por encima de todo, talaron los bosques impunemente, porque los mesenios no se 

 83 -
tante, el megalopolitano prefiere criticar, antes que la violación epirota del derecho de gentes, 
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— Carácter doloso. Se refleja en II 47, 484

cuando Filipo muestra su prevención hacia ellos durante la Conferencia de 
Lócride.

imprevisto y audaz, e invadieron el país de los mesenios, sin tener en cuenta 
ni la amistad ni la alianza que, desde tiempos inmemoriales, les unía a ellos, 

-

Asimismo, abandonaron a sus aliados.85

Les acusa del asesinato, por motivos políticos, del boetarca beocio Brá-

— Injustos y malvados. Les asigna en numerosas ocasiones tales carac-
teres86

los lacedemonios, como una reincidencia obsesiva en una “mala política” 
ο J ζη `λος οuJ`τος τη`ς πολιτειvας

del Epiro, templo de Dodona incluido, afirma que “los etolios no tenían 
límites ni en la paz ni en la guerra. En ambas situaciones se comportaban al 
margen de las leyes y costumbres de los hombres”.

— Locura/irracionalidad -
ce frecuentemente en la etnografía polibiana, como en IV 15, 1187 y en 
XXX 11, 4-688.  

la tacañería del más rico de los griegos, Alejandro Isio, que se resistía a pagar el rescate que le 

 84

tomarles una gran delantera y perturbar sus planes”.
 85

y de la traición, sus aliados les trataron como el enemigo suele tratar a sus adversarios”.
 86 Sirvan los siguientes ejemplos:

una injusticia permanente acostumbra a ser más dispensaba que una maldad irracional e ines-

 87 “De forma que apenas puede comprenderse la maldad de los etolios por lo retorcido 
de sus propias empresas”.
 88  “Ya anteriormente, durante la guerra civil, no hubo atrocidad τὼν δεινὼν -
metieran. Y habiendo probado poco antes sangre de unos y de otros en las matanzas de Arsínoe, 
ahora estaban dispuestos a todo, tan bestializados en sus almas –αjποτεθηριωµεvνοι ταvς ψυχαvς–, 
que ni tan siquiera permitieron a sus jefes hablar en el consejo. De modo que Etolia estaba llena 
de desgobierno, de ilegalidades y de muerte. Allí nada se hacía por previsión o por cálculo, todo 
respondía al azar, andaba revuelto como si se hubiera precipitado sobre ellos un huracán”.
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— Ignorancia/necedad. En XX 9-10, cuenta cómo los etolios tras mu-
chas derrotas, deciden ofrecer una deditio a los romanos, para evitar que 

destacar, a la hora de buscar la responsabilidad por sus desgracias, la ig-
αjγνοιvας 89 antes que la actitud abusiva de Manio 

Acilio con los embajadores, o cómo los usos diplomáticos romanos son ab-
90.

se sentían invulnerables y llenos “de esperanzas infundadas y de un orgullo 

— Impiedad. La relata cuando destruyeron, al mando de Escopas, los 
-

— Belicosidad -

-

Este carácter belicoso los mostraba como aliados apetecibles, que mili-
taron junto a los romanos y, más tarde, con Antíoco91, y como mercenarios 
de probada eficacia92. 

superaban a los aqueos en terreno abrupto, pero no en llano, donde predo-

— Audacia. Cuando narra el intento doloso de toma de Egira, contra-

estaba al servicio de Ptolomeo IV Filopátor, pero se pasó a Antíoco. Poco 
antes de la batalla de Rafia incluso penetró en el campamento egipcio para 
asesinar a Ptolomeo, pero le falló la información, pues no encontró la tien-
da correcta. En el sitio de Sardes es seleccionado por el vigor de su cuerpo y 
su audacia para participar en un golpe de mano. 

 89 “Sólo cuando los escucharon llegaron a comprender los etolios su propia ignorancia y 

 90 Ver nota 24.
 91

 92
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— Crueldad93.
— Cólera/furia. La considera como un elemento de inestabilidad 

internacional .94 
— Fanfarronería. En la conferencia de Lócride, Filipo considera fan-

υJπερηvφανος
-

α jλαζονειvα

— Carácter radical y manipulable. Polibio, comparando el estado de 
cosas en Etolia y en Epiro, afirma que el pueblo epirota era más moderado, 
teniendo este calificativo un valor positivo en el megalopolitano. Por tanto, 
el pueblo etolio sería menos moderado/más radical, una característica in-

presencia de Popilio Lenas, por el pueblo etolio en una asamblea tumultuo-

31, 6-16–, 2 el propio Polibio, sin poner sus palabras en boca de un per-
sonaje, está de acuerdo con León, pues afirma que los etolios se volvieron 
“juiciosos y concordes” tras la muerte de Licisco.95

— Barbarie. Polibio, poniendo las palabras en boca de Filipo, durante 
la Conferencia de Lócride, se permite incluso dudar del carácter heleno de 

τουvς  
ÔVEλληνας

— Instrumentalizados. Les acusa, habitualmente por boca de emba-
jadores o legados, de haber sido instrumentalizados por los romanos para 

 93 “Ya anteriormente, durante la guerra civil, no hubo atrocidad que no cometieran”. 
Locura/irracionalidad.

 94 “A esto añadiremos, sin interrupción, el recuerdo de la cólera de los etolios, con la 
que arrastraron a Antíoco y, desde el Asia, encendieron una guerra contra aqueos y roma-

-

 95 -
vieron juiciosos y concordes, y ello, por la desaparición de esta persona: como se ve el poder de 
las naturalezas de los hombres es tan grande que la nobleza o la maldad de uno solo hace que 
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 96 -
ren instrumentalizar a unos griegos para someter a otros. Los beocios apuestan mayoritaria-

patrocinado por los romanos. “Los romanos notificaron a los aqueos y a los etolios la decisión 
-

 97 “Los etolios se habían aprovechado de la simpleza de los eleos y lacedemonios y rodea-

 98

-
bertad de los griegos96

— Alto concepto de sí mismos / soberbios. Los etolios fueron derro-
tados en la batalla de Medión, cuando ya daban por tomada esta ciudad 

En alguna ocasión, Polibio destaca la habilidad de la diplomacia eto-
lia97 –vinculada a ese carácter doloso–, pero más frecuentemente se destaca 
su necedad como cuando, por hundir el poderío de Filipo, permiten la en-

deditio

resultado mucho más rentable y seguro haber buscado una mediación, o el 
fin de las hostilidades, con Roma, mientras las circunstancias hubieran per-
mitido una paz poco onerosa.

MACEDONIOS:
Considera a los macedonios como súbditos y soldados más que como 

ciudadanos, en relación al hecho de que Macedonia era una monarquía y 

98: muy aptos para 
-

namiento es clave en las revueltas como puede comprobarse en el episodio 
-

-
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 99 Ver nota 21, en lo referido al apoyo de los macedonios a Filipo el Impostor.
 100

rivales, herederas del Imperio de Alejandro–.   
Pero es en un episodio referido a la guerra de Andrisco, donde mejor 

se aprecia la opinión de Polibio sobre los macedonios. Considera paradóji-
co, dados los beneficios otorgados por los romanos, que “hicieran proezas 
de valor para salvarle el reino”, siendo Filipo el Impostor “un hombre re-

99

En resumen, los considera desagradecidos, sometidos y con pocas apti-
tudes para la política, que les incapacitan para gobernarse a sí mismos. Por 
ello, en numerosas ocasiones, refleja lo que opina de los macedonios por lo 
que piensa de sus reyes: 

— De Filipo, hijo de Amintas, muestra una valoración positiva: en V, 

XXII 16, donde la contrapone a la crueldad de Ptolomeo V Epífanes.
— De Alejandro, su opinión es más matizada. Actuó con dureza contra 

-
poráneos, destaca su magnanimidad, pues, tras derrotar a Cleómenes, no 
maltrató a los lacedemonios, sino que les devolvió la constitución nacional y 

principal aliado de la Liga Aquea.

Mientras fue el principal aliado de los aqueos y siguió los consejos de Arato, 
líder de la línea política seguida por Licortas y Polibio, todo son elogios 

-

-

los que se hace servir100

  Para preparar la guerra contra Roma, Filipo cometió una serie inter-
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Destaca su carácter jocoso: en la Conferencia de Lócride, cuando se 

— Perseo, hijo de Filipo101. Como se ha señalado, en XXIII 3, Polibio 
atribuye el asesinato de Demetrio a una orden de Filipo, que fue convenci-
do por su hijo Perseo.

Si nos atenemos a los hechos narrados, la descripción de su actuación 
como monarca no parece tan negativa. Al principio de su reinado, reno-
vó su amistad con los romanos y procuró ganarse hábilmente a los griegos 

-
-

romanos en una batalla campal, les ofreció la paz aceptando “el pago del 
tributo a los romanos, el mismo que prometió su padre cuando fue derro-
tado, y que evacuaría las mismas plazas”, pero Licinio rechazó la propuesta. 

102

-
nes concretas: 

En determinados pasajes, Polibio da la palabra a algún embajador ma-
cedonio. Los macedonios se presentaban a sí mismos como los defensores 

-
recieron el desastre –al igual que otros griegos–, por su comportamiento 

 101 Cuando en XXII 18, Polibio analiza el estallido de la Guerra de Perseo, distingue, si-

-
sabilidad a los romanos.
 102 Aunque reconoce que Perseo contaba con las simpatías de la mayoría de los griegos, 
intenta demostrar que estaban equivocados, con variados argumentos, algunos de ellos cier-

mismo tiempo que intenta desacreditar a los principales estadistas que eligieron el bando de 
-
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! 103 “Fue conveniente que humillara a la ciudad de los lacedemonios, desterrando a los que 
asesinando.

 104

MOLOSOS:
Se mantuvieron fieles hasta el final a la Casa Real de Macedonia. Desta-

-

cobardía y necedad de los líderes rodios Dinón y Poliárato, que renegaron 
de haber defendido la causa de Perseo, lo que no les sirvió para salvarse. 

-

 
LACEDEMONIOS:
Muestra una abierta antipatía hacia ellos. En diversos pasajes, los cali-

-

103 o por la atribución a piratas 
el asesinato de unos legados laconios que se dirigían a Roma, para quejarse 
de los aqueos ante el Senado. Incluso se mofa de la tradición propagan-
dística y religiosa sobre el origen de la monarquía dual lacedemonia.104

antipatía deriva de que los espartanos son, junto con los etolios, los archie-
nemigos de los aqueos.

El megalopolitano resalta que la decadencia espartana se debe al aban-
-

dias civiles y en tiranías.

BEOCIOS:
Destaca numerosas de sus características, pero prácticamente todas 

poder y esplendor, tras la batalla de Leuctra, hasta ajarla hasta lo indecible 
posteriormente, por los siguientes motivos: 
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 105

inconstancia habla de locura: “El acto que coronó todas sus locuras αjγνοι vας

 1. Inconstancia en las alianzas105. 
 2. Corrupción: la administración pública estaba deteriorada y paraliza-

da y los magistrados utilizaban los fondos públicos para hacer favo-
res a los suyos.

 3. Vicio/hedonismo. Sucumbían en continuos banquetes y borrache-
ras: “a muchos beocios les tocaban más banquetes diarios que días 

 4. Fragmentación de su confederación: los de Megara se confederan 
con los aqueos.

 6. La corrupción de los espíritus καχεκτου`ντες ηj`σαν ται`ς ψυχαι `ς
sería la verdadera causa de su apoyo a Antíoco y de su inquina hacia 

Polibio a la suerte, no a su prudencia. Pero, finalmente, la Fortuna se tomó 

MESENIOS:
Son vecinos de aqueos y espartanos. Como unos y otros estarán, a me-

-
de inclinar la balanza. Para aquilatar la posición de Polibio, es importante 
analizar sus informaciones sobre la guerra que sostuvieron la Mesenia de 

versiones muy diferentes:
En primer lugar, la narración polibiana afirma que los peores enemigos 

trató de forma benigna, a pesar de ordenar la ejecución de todos los im-

-
rado por los mesenios, se suicidó con un veneno”. 

En segundo lugar, la versión que Polibio pone en boca de Calícrates, 
al que considera un traidor, y a quien desacredita en el momento mismo 
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de ofrecerla ante el Senado, destacando sus efectos funestos106. Esta versión 

actuaron de manera injusta, desoyendo a los romanos, arrasando campos, 
desterrando, deteniendo a traición y supliciando.

Ambas versiones coincidirían en que los aqueos desoyeron a los roma-
nos, quienes preferían paralizar la guerra, porque apostaban por un equili-

superaban en fuerza a los mesenios, deseaban aprovechar la circunstancia 

Aunque Polibio critica la destrucción de los campos de los mesenios y 
-

ponsables, finalmente, toma partido por los aqueos y por su facción, al cali-
ficar de “benigna” la política de su padre Licortas y al descalificar al líder de 

— Poco entusiastas de la guerra (de una guerra justa). “En efecto, tras 
-

poco antes, en IV 26, 1-2, había presentado la guerra contra los etolios 
como una guerra justa.   

— Debilidad/torpeza militar. Polibio califica a los mesenios de negli-

ACARNANIOS:
Son pocas las referencias a los acarnanios como es lógico en el seno de 

una Historia que pretende ser universal. Además, en varias ocasiones, son 
mencionados junto a otros griegos con los que com parten circunstancias a 
las que enfrentarse y comportamiento: 

Por ejemplo, pone de manifiesto su debilidad militar, como la de otros 
componentes de la coalición de Filipo, mostrados más como estorbo que 

En XXIV 10, 6, se muestra como los acarnanios no son más que unos 
aliados menores de los romanos, aunque, como en el resto de Grecia, su 
población estaba dividida entre una facción pro-romana y otra anti-romana, 
idea que, con motivo de la guerra de Perseo, vuelve a aparecer en XXVIII 5.

Quizá, por esto, la cita más interesante para apreciar su orientación 
de personalidad la encontremos en V 96, 1-3, donde son mencionados 

 106 Puesto “que para todos los griegos esto fue el origen de grandes males y para los 
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aisladamente : se les presenta como cobardes –descripción acorde con su de-
bilidad militar dentro de una óptica polibiana–.

TESALIOS:
Destaca sobre todo la habilidad de su caballería, invencible cuan-

do lucha en formación. Por lo demás, no hay material “etnográfico” 
aprovechable.  

 
TERCER BLOQUE: 
TRACIOS:
La imagen polibiana de los tracios es muy negativa, pues se les califica 

desfilan en Dafne para el rey Antíoco IV.

GALOS: 
A lo largo de la obra polibiana se les atribuyen las siguientes 

características: 
— Audaces/valerosos. 1 Describiendo la Galia Cisalpina, afirma que 

su estatura y su prestancia corporales, e incluso su audacia en la guerra” 
107. Constituye-

ron la mayor esperanza de Aníbal, una vez en Italia, por su audacia τοvλµα

— Inconstantes, traidores, poco de fiar, “versátiles”. Cita el caso para-
digmático de una horda gala mercenaria que va de traición en traición108. 

 107 “Desde el principio no sólo sometieron este país sino que sometieron a muchos limí-

 108

habían salido contra ellos, por haber traicionado a sus propios parientes y amigos. En efecto, 
cuando los cartagineses se veían oprimidos por la guerra, dieron acogida a estos galos. Pero, 
en primer lugar, al surgir una disputa entre los soldados y sus generales a propósito de sus sol-
dadas, los galos se lanzaron al punto a saquear la ciudad de los agrigentinos, en la que habían 

-

traicionar a la ciudad y a los asediados. En ello fracasaron y, por eso, se pasaron al enemigo. 

cuenta muy claramente de su deslealtad, y así que acabaron la guerra contra los cartagineses, 
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“pues creía, además, que la versatilidad αjθεσι vα -

obligados a permanecer ociosos, sino que harían alguna cosa nueva contra 
109. 

— Dolosos. Senones y boyos violan el derecho de gentes110. Años des-

negociar la paz, pero difirieron los encuentros, maquinando para matar al 

— Fatigables. -
vesó terrenos cenagosos para llegar a Etruria, afirma: “Puso a su hermano 
Magón como jefe de la retaguardia, más que nada porque los galos eran 

Magón podría impedírselo con la caballería, que se les echaría encima”. 

el impulso inicial galo.111 En la batalla del río Clusium, los tribunos romanos 

— Indisciplinados
los romanos saquearon en el acto el campamento enemigo y mataron a mu-

— Poderosos militarmente -

púnicos 112

-

hicieron lo más conveniente: desarmar a los galos, meterles en navíos y situarles fuera de los 
límites de Italia. De modo que los epirotas, si se razona correctamente, ¿podrán no aparecer 
cómo causantes de sus propias desgracias, si convirtieron a estos galos en guardianes de la de-

 109 inconstancia αjθεσιvα -
na, porque sus relaciones con ellos eran muy recientes, de modo que se preparó unas pelucas, 
adaptadas a las diferentes edades de la vida y a sus distintos aspectos, y las utilizó cambiándolas 

 110 Ver nota 23.
 111

 112 Aníbal los utilizó como parte de sus tropas escogidas en su golpe de mano para tomar 
-

var a sus veteranos de Iberia y sacrificaba a los galos.
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El embajador de los etolios, Cleneas de Etolia, presume de que fueron 
el único pueblo entre los griegos que se atrevió a hacer frente a Brenno, 
mientras que Polibio, en su elogio fúnebre de Átalo destaca, entre otras co-
sas, su triunfo sobre los galos en Delfos, donde derrotó al “pueblo más beli-

Aunque el propio Polibio reconoce que la causa profunda de su proce-
der es otra113, Flaminio introduce en su argumentación la idea de que Mace-
donia era un dique frente a tracios y galos, vital para asegurar la seguridad 

la guerra: “Y, cual corresponde a los galos, era hombre recio y viril para las 

— Terribles y salvajes
-

ros, como en el desastre sufrido por Cayo Postumio, en la Cisalpina, en el 

en V 111, 2: “Devastaron, de manera salvaje y violenta, las poblaciones del 
Heles ponto y acabaron por poner sitio a Ilion”. 

— Soberbios e injustos. En el libro III, cuando Polibio está indicando 
-

manos, tras haber humillado la soberbia de los galos τηvν Γαλατω `ν υ{βριν
se aprestaron a dominar, sin admitir rivales, los territorios asiáticos y libera-

terror de los bár-
baros y de la injusticia de los galos βαρβαρικω `ν φοvβων και v τηvς Γαλατω`ν 
παρανοµιvας

Dice que los asiáticos se alegraron mucho de la victoria de Manlio so-
bre los galos114. 

— Locos/irracionales. Su locura es otro lugar común en Polibio. Ade-
más de en XXI 41, 2, podemos encontrar la idea en II 35, 3, cuando valora 
la actuación celta en la guerra galo-romana del 225 a.C.: “Absolutamente 
todo, y no sólo una parte, de lo que hicieron los galos fue en lucha más 
guiada por el coraje que por el cálculo τω`ν Γαλατω `ν θυµω `/ µαvλλον η [ 
λογισµω `/ -

 113 los etolios

 114

la que veían que unos se libraban de tributos, otros de tropas de ocupación y todos del yugo 
-

ban ya lejos de su soberbia y de su locura υ{βρεως καιv παρανοµιvας



$&)-96$#:"4-$)#;")%+&$1#!2,$1

!)%$8#")3$

Valoración general: Aunque elogia a algunos galos a título individual 
-

alaba colectivamente en una ocasión, cuando Polibio afirma que hicieron la 
-
-

do se trata de vilipendiar la política, pretendidamente demagógica, de Cayo 
Flaminio.

Pero, no obstante, el predominio de las valoraciones negativas es abso-
luto, quedando patente la antipatía y el desprecio de Polibio en numerosas 
citas115.

   La caracterización etnográfica de su modo de vida es tópica y pobre, a 
menudo contradicha por el propio Polibio al ofrecer otras informaciones.116 

 115

ha denigrado–, tras aniquilar a los galos en una batalla, “masacró a sus mujeres e hijos en su 
-

  Licisco, embajador acarnanio, acusa a los etolios –concretamente a sus generales Láta-

  En algunas partes de su relato, puede comprobarse cómo Polibio ya ha tomado par-

gálatas con el rey Ariarates. Pero luego que los trocmios no lograron, por sí mismos, desgajar 
territorio alguno de la Capadocia, antes bien, cuando procuraron conseguirlo, se encontra-
ron con el castigo que merecían, apelaron a los romanos e intentaron calumniar a Ariarates”. 

-

-

  Podemos rematar esta antología del desprecio polibiano hacia el galo, con la confesión 
del objetivo de la narración de la guerra galo-romana del 225 a.C.: “Así nuestros descendientes 
no ignorarán tales hechos ni se asustarán ante incursiones súbitas e irracionales de los bárba-

 ""#! “Habitaban aldeas no amuralladas, y no usaban de más ajuar que el estrictamente ne-
cesario. Dormían en lechos de hojarasca, comían carne y sólo practicaban la agricultura y la 
guerra, por lo cual su vida era muy simple. Entre ellos, artes y ciencias eran algo desconocido. 
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CELTÍBEROS: 
La visión polibiana es francamente negativa, pues les acusa de traición 

προδοσιvα faltar a su palabra παρασπο vνδως
en XIV 8, 9-10, y de no comportarse como vencidos que ceden a las circuns-

ser fanfarrones117 µεγαλοφρονει`ν

aunque reconoce que son poderosos militarmente: en XIV 7, 4-9, su llegada 

-

su valor, tanto en la batalla de las Grandes Llanuras, donde “lucharon bra-

quien, a su regreso de su servicio en Celtiberia, había difundido en Roma su 

En XI 31, 1-6, donde recoge un discurso de Escipión antes que dirigirse 
a dar batalla a Indíbil, que, ahora, no acepta la sumisión a Roma, en primer 
lugar, se distingue perfectamente entre iberos y celtiberos y, en segundo, 
se muestra como los iberos han colaborado militarmente, en gran medida, 
con los romanos, mientras que los celtiberos han estado, en la mayoría de 
las ocasiones inclinados hacia el bando púnico118.    

-
mo empeño en formar clanes, porque, entre ellos, se consideraba el más poderoso y el más 

-

-
nes importantes, ya que la primera fue tomada por Aníbal tras tres días de asedio y la segunda 

 117 -
do narra su llegada a Cartago, poco antes de la batalla de las Grandes Llanuras, donde fueron 
aniquilados por Escipión, y cómo se presentaron: “eran cuatro mil y dijeron que eran diez mil, 
aseguraron que en la batalla eran verdaderamente invencibles, tanto por su presencia de áni-

 118 -

-
meró, a continuación, las batallas ya libradas contra cartagineses e iberos juntos: si los romanos 
siempre habían salido victoriosos, argumentó, no era natural que ahora ellos desconfiaran, ni 
aún en el caso de sufrir alguna derrota ante los iberos que mandaba Indíbil. Por eso, se negaba 
rotundamente a aceptar por aliado a ibero alguno y afrontaría el riesgo con sólo los romanos, 
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IBEROS: 
La valoración polibiana de los iberos es cambiante. En cualquier caso, 

en general, muestran las siguientes características: 
— Mercenarios. Lucharon, al servicio de Cartago ya en la I Guerra Pú-

-
-

ros entre los mercenarios agrupados en Sica, donde estalló la Guerra de los 

— Leales

al magnánimo de Escipión –como el dispensado a los rehenes liberados en 

En X 7, 1-3, Polibio contrapone la traición de los celtíberos con la fide-

del relato de la batalla de Ilipa, podemos llegar a la conclusión de que Esci-
pión no confiaba tanto en los iberos, a pesar de las numerosas manifestacio-
nes de adhesión119.

El megalopolitano reserva el epíteto de bárbaros para los enemigos, 
evitándolo para los que eligen el bando de Escipión. Cuando no utiliza el 

nativos καταv τηvν χω vραν
son tratados desdeñosamente por los púnicos y están gestando su alianza 

-
-

120 
— Traidores

A mi juicio, púnicos y romanos, como dominadores de los iberos, son 
como una imagen reflejada en un espejo: endurecen su trato con los ibe-
ros, una vez que consideran derrotado a su adversario, aplicando una es-

 119 “Las fuerzas romanas de que disponía no le bastaban para arriesgar por sí solas un 

batalla decisiva en la que debería depositar sus esperanzas, íntegramente, en sus aliados. Pero, 
en medio de sus vacilaciones, las circunstancias le apremiaban y se vio obligado a echar mano 
de sus iberos, para causar impresión en el enemigo. Sin embargo, la lucha la entablaría con sus 

 120
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rehenes, cambiando su actitud hacia ellos, había empujado, de forma justi-
-

lidad: rompieron antes sus juramentos y los rompen ahora. Son traidores121.    
— Ávidos de botín. En la primera refriega contra las tropas de Indíbil, 

Escipión atrae al llano a los iberos, dejando algunas cabezas de ganado a su 

— Barbarie. La primera y única ocasión en que les aplica el apelativo 

movido por un cálculo de beneficio personal– se produce justo en el mo-
mento en que, haciendo defección, se enfrentan a Escipión por primera 
vez.122 Se narra en XI 32, 5-7, donde muestran características que habitual-
mente se atribuyen a los bárbaros: valentía e irracionalidad.

— Inferiores. Siendo la Historia polibiana, en buena medida, una na-
rración de guerras, esta inferioridad sería sobre todo militar. Por ello, Es-
cipión, prefiere que, en la batalla de Ilipa, los romanos lleven el peso del 

inferiores ya en XI 32, 7, son derrotadas por las de Escipión. Polibio refleja 
la inferioridad táctica de los iberos, pues su infantería sólo se sostenía con 

ETNOGRAFÍA POLIBIANA: CUADRO RESUMEN

 Romanos. Valoración general
positiva123: magnitud de sus hazañas, 
gran capacidad para encajar, superiores 
militarmente, enemigos de la

razonablemente audaces e ingeniosos,
benignos y magnánimos, capaces 
de conservar el imperio, religiosos, 
respetuosos con el derecho de gentes, 
garantes del orden en los mares,

VS violentos, crueles, tacaños,

ladinos, altaneros, duros, odiosos y 
bárbaros124.

derrota del rey Perseo, como consecuencia de la 
tibia actitud de la Liga Aquea durante el
conflicto, durante el cual Polibio fue hiparco. 
Bien acogido por la familia de los Escipiones, 
hubo de hacer de la necesidad virtud, de tal 
manera que su historia sirve para 1 justificar 
el dominio romano y 2 ensalzar las figuras 
de Escipión y de Escipión Emiliano. Para tal 
propósito, puede criticar los defectos del resto 
de romanos, a los que aventajaban.

 121

 122 Anteriormente, al igual que muchos habían militado en las filas romanas, habían com-
batido junto a los cartagineses contra Escipión, pero no en solitario.
 123

Fortuna”.
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  Cartagineses. Valoración general 
ambivalente. No resisten la compara-
ción con los romanos: magnitud de sus 
hazañas, gran capacidad para encajar, 
capaces militarmente, corajudos y
pundonorosos, razonablemente 
audaces e ingeniosos, opulentos, 
marineros, demócratas125 VS ambiciosos 
y con afán de dominio, avaros, injustos, 

embaucadores, locos  y chismosos.

 Enemigos de los romanos, enfrentados en tres 
guerras entre los años 264 y 146 a.C. Polibio
 es ambivalente en su valoración. Por un lado, 
ensalza su capacidad militar –culminada en 

esplendor al triunfo romano –y especialmente a 

soberbia y perfidia, lo que invita al lector a
aceptar y celebrar el triunfo romano, algo
especialmente importante por lo que se refiere a 
su público griego. 

 Griegos. Responsables de sus
desastres por deslealtad, cobardía e 

ignorantes y más acostumbrados a

en la fanfarronería, la avaricia y la

enemigos de las penalidades.

 La valoración global de los griegos es negativa, 
porque sólo hacer recaer sobre ellos mismos la 
responsabilidad de sus desgracias, puede

 Ahora bien, lo más significativo, a mi juicio, 
es que la opinión de Polibio varía totalmente 

y/o aliados, neutrales o enemigos. 

 Aqueos: Equidad, filantropía, poder 
de persuasión y racionalidad, defensa 
de la libertad individual y promoción 
de la concordia126

libertad, virtuosos, humanitarios y 
hospitalarios, respetuosos de lo divino, 
austeros, corajudos y fiables.127

 Polibio era natural de Megalópolis, ciudad 
de la Arcadia y llegó a desempeñar cargos de 
responsabilidad en la Liga Aquea.

globalmente, pero individualizados como etnia, 
dentro de los helenos, son positivos.128 

 124 Las descalificaciones a menudo aparecen en boca de algún enemigo de los romanos, 

cualquier caso, Polibio intenta neutralizar la imagen de los romanos como bárbaros, introduci-
da en boca de sus personajes, para lo cual, a veces, demoniza a sus rivales griegos –en XX 9-10, 
la perversión no reside tanto en el concepto romano de deditio, sino en la ignorancia/locura 
αjγνοιvας

βαvρβαροι αjλλοφυvλους αjνθρωvπους, al referirse a los romanos, 
cosa que no hace en otros casos.
  A mi juicio, esta demonización de sus rivales, y especialmente de los gobernantes a los 
que derrocaron, sean depravados reyes macedonios, degenerados helenos, púnicos, caso de As-
drúbal, último estratego que conoció Cartago, o bárbaros que violan el Derecho de Gentes, es 
una de las principales estrategias polibianas de legitimación del dominio romano, por encima, 
incluso, del elogio de las virtudes romanas.
  En otras ocasiones, se destacan algunos defectos de los romanos, para, en el marco de 
una comparación, hacer resaltar las virtudes del joven Escipión.
 125 Polibio hace una valoración positiva de la constitución de los cartagineses, aunque con-

 126

 127
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 Siracusanos: amantes de la elegancia, 

festivos. 

 Aliados de los romanos durante la Primera 
Guerra Púnica. Durante la Segunda cambiaron 
de bando, con el joven Hierónimo, lo que
provocó la toma de la ciudad por Marcelo.

 Rodios: prudentes, prácticos, dignos, 
-

cia de su constitución y el carácter de 
sus ciudadanos VS falta de culminación 
de sus empresas e ignorancia.

 Aliados de los romanos en las guerras contra 

les hicieron caer en desgracia ante el Senado129

 Atenienses: pueblo caracterizado  Atenas en los siglos III-II a.C estaba replegada 
sobre sí misma y no desempeñaba el papel

II Guerra Macedonia se posicionó al lado de 

aspiraciones eran modestas y regionales. 

 Bizantinos: generosos, justos, aunque  Destacan sus repetidas guerras contra los 

obstante, posteriormente, combatieron junto a 
los rodios –y romanos– contra Filipo, destacando 
en la batalla naval de Quíos. 

 Focenses: prudentes.  Sus dirigentes se esforzaron por
mantenerse neutrales en la guerra
entre Antíoco y los romanos.

 Cretenses: avaros, tacaños, penden-
cieros, crueles, versátiles, inmorales, 

formados. Destacan como mercenarios.

 Creta esta dividida en guerras intestinas y no 
jugaba ningún papel internacional. Puede que la 
inquina polibiana –sin duda intensa– tenga que 
ver con su desconfianza y desprecio hacia los 
mercenarios.

 Etolios: avaros, dolosos, injustos, 
malvados, locos/irracionales,
ignorantes/necios, impíos, belicosos, 

fanfarrones, bárbaros,
instrumentalizados, soberbios.

 Son los archienemigos de los aqueos. 
Se enfrentaron en la llamada Guerra de los 

 128 Las críticas –durísimas– Polibio las aplica a aquellos líderes que pertenecen a las faccio-

y Dieo y Critolao, líderes de la facción anti-romana.

-

 129 -

 130

súbditos y soldados que como ciudadanos y, por eso, la opinión que tiene de ellos está íntima-
mente relacionada con la valoración del soberano al que sirven, lo que se refleja, claramente, 
cuando siguen a Filipo el Impostor. En general, la valoración de los soberanos macedonios es 

-
temporáneos, cuando se enfrentan a los romanos. 
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 Macedonios: desagradecidos, 
sometidos y con pocas aptitudes para 
la política, que les incapacitan para 

guerra.130

 Mantuvieron con los aqueos una relación de 
amor-odio: enemigos con Demetrio, aliados con 
Antígono Dosón, aliados primero y enemigos 

compás del alejamiento del aqueo Arato y del 

Andrisco fueron aplastados por Roma
posteriormente.    

 Molosos: fieles y obstinados.  Se mantuvieron fieles hasta el final a la Casa 
Real de Macedonia, lo que provocó su ruina.

 Espartanos

obstante, Polibio reconoce en numero-
sas ocasiones la bravura espartana.

 Son archienemigos de los aqueos. Cleómenes 
incluso tomó, saqueó y destruyó buena parte de 
Megalópolis, ciudad natal de Polibio.

 Beocios: inconstantes, locos,
corruptos, hedonistas, cobardes y
corrompidos en sus espíritus

 Cambiaron continuamente del bando etolio al 

  Mesenios: poco entusiastas de una 

militarmente. 
aliados menores alternativamente de espartanos 
y de aqueos. 
 En la guerra dirigida por el padre de Polibio, 

  Tracios
la cara opuesta de la sobriedad y la 
firmeza.

 Enemigos de los griegos, especialmente de los 
bizantinos. Destacados mercenarios.

 Galos: audaces/valerosos,
inconstantes, traidores, poco de fiar, 
versátiles, dolosos, fatigables,
indisciplinados, poderosos
militarmente, terribles y salvajes,
soberbios e injustos, 
locos/irracionales.

  Archienemigos de los romanos y de los griegos. 
Los galos invadieron Italia en numerosas
ocasiones –por última vez en el 225 a.C.– y 
dieron su apoyo a Aníbal. Los gálatas invadieron 

Delfos, en 279 a.C., tras lo cual pasaron a Asia. 
Muy destacados mercenarios. 

 Celtiberos: traidores, 
fanfarrones, belicosísimos.

 Enemigos de los romanos, pues aparecen 
primero como aliados de los cartagineses y, 
posteriormente defendiendo su independencia 
frente a los romanos en una “guerra de fuego”. 

CONCLUSIÓN: 
A mi juicio, queda demostrado que la etnografía de Polibio responde 

 Iberos: leales VS traidores, ávidos
de botín, bárbaros e inferiores
militarmente.

 Durante la Segunda Guerra Púnica militaron 

su lealtad cuando militan junto a Escipión y su 
traición, y otros caracteres negativos, cuando 
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que los iberos –pro indiviso– sean fieles, al pasarse, de forma justificada, a los 
romanos, hartos de la perfidia púnica, y, al poco, cuando Indíbil se subleva 
contra Escipión, sean –pro indiviso– traidores. La decisión política de un líder 
puede modificar, de forma vertiginosa, el “carácter nacional” de un pueblo.

Por otro lado, es tendenciosa, pues, invariablemente, los enemigos de 
los romanos, y aún más los archienemigos de los aqueos –especialmente 
etolios y lacedemonios–, acumulan descalificaciones montañosamente.

Una última prueba en tal sentido, es la aplicación de epíteto “bárbaro”, 
verdadera arma polibiana de destrucción masiva de la dignidad de la vícti-
ma de sus iras: se aplica a los enemigos, pero no a los aliados. En el caso de 
los iberos, sólo reciben tal descalificación cuando se sublevan contra Esci-

Personalmente, considero que 1 Polibio no merece ser considerado 

tomarse como un guión a seguir a la hora de intentar reconstruir los acon-
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